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CAPITULO I

LA CIUDAD DEL cusca

1. La Geografia Local

La Ciudad del Cusco está ubicada en los 13 30~ de La­

titud Sur~ y 72 OO~ de Longitud Oeste; a 3350 msnm. Tiene

una temperatura medí a anual -si n al ti bajos consi det-abl es-

de 12 a 13 grados centígrados. Tiene un clima benigno

seco~ entre templado y ligeramente frío. La diferencia de

estaciones en el año es apenas perceptible.

Est~ localizada en la cabecera norte del valle del Río

Huatanay, en un anFiteatro de colinas que la rodean desde

el Nor-Este hasta el Sur-Oeste. Son colinas que apenas se

elevan 200 a 300 metros sobre el nivel de la plaza de la

ciudad, y que conforman un cerco con dos aberturas, las que

permiten el ingreso de los riachuelos Saphy y Wankaru. Es­

tos ríos junto con otros que nacen dentro del valle forman

el Río Huatanay~ que sale por una tercera abertura hacia el

Sur-Este para entregar sus aguas al Río Vilcanota.

Los riachuelos forman un abanico que ha guiado la con-

formación de la ciudad. Los principales son cuatro: el

Saphy, que baja por la abertura formada entre los cerros

Sacsayhuaman y Picchu, y que pasaba por medio de la plaza

principal de la ciudad; el Tull Lursayo, que nace en las

alturas de Sacsayhuaman~ y formaba el límite oriental de la

ciudad; el Chunchulmayu que nace en el cerro Picchu y cons-



tituia el limite occidental del núcleo central de la ciudad
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Inca; y el Huatanay, que se forma por la unión de los dos

primeros. (ver láminas 1 y 2 en págs. 12 y 13)

En realidad, las colinas mencionadas forman parte de

dos cadenas, ccwonadas por el Pachatusan y el Huanacauri.

Las quebradas producidas en estas cadenas por los rios en

su ingreso

la ciudad,

al valle, junto con los escarpados que dominan

1 a abundanci a de depósi tos vol cáni cos tet-ci a-

rios, asi como las numerosas fuentes termales y la frecuen­

cia de sacudidas !5ismicas, atestiguan la presencia de fa­

11 as y movi mi entos i:ect6ni coso "La depresi on es, por consi-

guiente, en gran parte una cuenca de hundimiento invadida

posteriormente por

propia}.

un lago" (Brisseau, 1982:13 traducción

La anterior es una explicación técnica de la humedad

del sitio del asentamiento, la cual era alimentada además

por las lluvias continuas, lo que llegaba al limite de con-

vertir al sitio en una ciénaga, como lo atestiguan múltL

pIes cronistas, que insisten en el clima fria y en lo ascar

pado y dificil la t.opografia. (Bet.anzos, 1987:17).

CMurúa, 1987:499}. (Cieza, 1986:259).

Ant.e esa conformación del suelo los Incas desecaron el

pantano mediante la canalización de los dos arroyos, el

Saphy y el Tullumayu, que con sus crecientes inundaban la

ciudad, y aprovecharon el agua para el consumo de la ciudad

(Betanzos, 1987:76; y 1968:36).

El agua, teniendo una presencia preponderante en la



INA N~I.-CERROS QUERODEAN A LA CIUDAD DEL CUSCO



ouU
>

::::>
u...J
W1

:)

1
:)

<
t

1
:)

::::>
u<

t...J
W1

:)

eno...J
w::::>
Iu<

t.
e::I

C
\J

O
L

Z<
t

Z~<
t...J



geografía del valle del Cusca, en fOrma de ríos, manantia­

les, canales de riego y lluvia, era de primordial importan­

cia en la cultura Inca. En efecto, es impresionante la gran

14

cantidad de arroyos y fuentes que -como adoratorios- se

mencionan en la relaciÓn de ceques y huacas hecha por Cobo.

(Coba, 1964:caps XIII al XVI); lo cual es comprobado por

Zuidema cuando hace un mapa de los ceques del Cusca.

(Zuidema, 1989:353).

De manera que la realidad de la naturaleza fue asumida y

apropiada por los incas, primero controlando y aprovechando

lo posible y luego incorporando sus características en su

cultura, religión y organización social y política, como

veremos luego.

De igual manera, los cerros y colinas también constitu­

yeron lugares de adoración y peregrinaje para los incas.

El sitio escogido es favorable tanto para el asenta-

miento de la ciudad como para las actividades agrícolas,

porque no faltan los terrenos planos, el agua, ni los sue-

los fértiles. De igual modo, la implantación de la ciudad

permite lograr un asoleamiento máximo por su abertura hacia

los cultivos,

el Este

culto al

y el

Sol.

Sur-Este, razón práctica y cultural por el

Se han dejado los terrenos más planos para

entre el Saphy y el Chunchulmayu y más aón

hacia el valle del Huatanay, acomodando los asentamientos

humanos más bien en las colinas de Carmenca, San CristÓbal

y San BIas. (ver lámina 6 en pág.44)

Vemos allí un doble condicionamiento, por un lado econó-



mico y por otro idE~ológico y cultural, en la selecciÓn del
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sitio y en el u s.o del suelo de la ciudad, relegando la

funcionalidad de las actividades residenciales a un segundo

orden.

Pero lo más importante respecto del sitio escogido por

los incas para el asentamiento de su capital, es lo relati­

vo a la fácil vinculación con los distintos pisos ecolÓgi-

coso En efecto, la altitud de la ciudad la coloca en el

corazÓn del piso templado queshua, al centro de una divers~

dad de nichos ecolÓgicos que podía controlar fácilmente.

Entre ellos están las siguientes: al Nor-Oeste está la lla-

de Anta y la meseta de Maras-Chíncheros, regiones de

clima sensiblemente más frío, apropiados para los tubércu-

los y el ganado; al Norte el valle de Pisac-Yucay-Urubamba,

con clima más abrigado y bien regado, condiciones necesa-

rias para el cultivo del maíz; y al Sur, las punas la sepa­

ran del valle de Yaurisque, con posibilidad de consegir ma-

dera y pastos para críar llamas. Todas esas regiones están

situadas a menos je 50 Km., distancia que para los incas

significaba un

1982:14)

día de marcha desde la ciudad. (Brisseau:

En un radio más amplio, (150 a 200 Km.) el Cusca está

próximo a las punas frías del Sur y del Este, y a las yun­

gas de la ceja de monta~a. Mediante el Huatanay y luego el

Urubamba es fácil acceder a las dos regiones.

Aquellos estudiosos que consideraban que había preocupa­

ciones defensivas en la selecciÓn del sitio, ven en el gru­

po de colinas que separan la cuenca del Huatanay de aquella



de Andahuaylillas~ y en la garganta del río~ garantías de

:l.h .....

protección contra los eolIas. Del mismo modo~ la muralla de

Rumicolca protegería los ataques del Este~ mientras que

Sacsayhuaman y Puka Pukara guardarían los del Norte y Oeste

Pero la razÓn para no prestar mucha atención a las moti­

vaciones de defensa a la hora de la selección del sitio~

nos la suministra Polo (1916:51) cuando demuestra que los

Incas habrían logrado implantat-se en una suerte de "región"

geogt-áfica casi i ne>:pugnabl e~ además de que ningún grupo

étnico amenazÓ su tierra.

Brisseau hace notar que había otros sitios favorables

para la instalación de una ciudad~ por ejemplo los altos de

Anta~ las pequeñas cuencas del Vilcanota hacia Urcos~ y el

"Valle sagrado dE los Incas". Pero desecha el pt-imero por

ser menos abrigado y dominar una llanura pantanosa; las se­

gundas son más estrechas que el sitio actual y no ofrecen

Lín

el

sistema

tercero~

de defensa tan efica2~ lo mismo que ocurre con

además de que está más alejado de las punas~

necesarias para la economía incaica. (Brisseau~ 1982: 14).

En conclusión, encontramos una fuerte influencia de la

geografía en la implantación del Cusco~ así: a la cabecera

del valle~ con el abrigo de las elevaciones que le guardan

las espaldas -del clima o de sus atacantes-~ ceñida por los

dos pequeños ríos y por el cerco de colinas~ con abundancia

del elemento fundamental~ el agua. y~ con respecto a su

región~ en contacto con tres pisos ecológicos básicos para

el hombre andino~ y a muy corta distancia de un valle e>:trª

ordinariamente fértil~ el del Vilcanota-Urubamba.
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influencia de la geografía en la implantaciÓn de la

fue manejada y mediatizada por las determinantes de

la cultura andina e Inca en particular. En efecto, en todo

asentamient.o andino existieron tres necesidades básicas a

satisfacer: defensa, producción agrícola y domesticación de

animales. La primera los llevó a buscar sitios altos y es­

cabrosos para la vivienda. El segundo factor implicaba 10-

grar tierras aptas para el cultivo y, en el caso de los

incas el cultivo del maíz, que a su vez requiere de dos fa~

tares esenciales: disponibilidad de riego y abrigo con ex-

posición máxima de horas de sol. Por el tercer condiciona-

miento, había que establecer contacto con tierras de altura

para los camélidos americanos y para el cultivo de los tu-

bérculos. De maner,:t qlle había que dominar un mínimo de dos

pisos ecológicos, el templado y el frío. Adicionalmente se

logró acceso a la ceja de monta~a, para el cultivo de ali-

mentos complementarios

de los Andes.

importantes en la dieta del hombre

En base a investigaciones contemporáneas se confirma lo

acertado de 1 a selE!cci ón del si tio para el asentami ento de

la ciudad -en orden a satisfacer las necesidades de la so-

ciedad andina del siglo XVI- al destacar que el Cusca se

encuentra en un limite de múltiples connotaciones: isotérmL

ca, geográfico, etnográfico, agrológico y climático; así

como también se destaca la fertilidad del suelo de la

<Porras,1961:VI; Squier y Philip Means citados en:regi órr ,

Porras~ 1961 : 301; y en Valcárcel~ 1934; LLlmbreras~

1981:198}.



2. La Ciudad, El Valle y La Región Inca

En los trabajos realizados hasta la fecha sobre la ciu­

dad del Cusca se ha delimitado el ámbito urbano de la misma

lU -,

de múltiples manel~as, dependiendo del concepto de ciudad

que se maneje, desde las que dicen que no solamente se debe

hablar

como

de un centro urbano sino de toda una región urbana,

lo plantea Brisseau apoyándose en Uriel Garcia, el

mismo que "parece considerar que la verdadera capital del

imperio estaba constituida por el valle del Yucay, la

meseta de Chincheros y la cabeza del valle del Huatanay,

conjunto donde el Cusca actual sólo constituía el principal

centro ceremonial" (Brisseau, 1982: 17). De allí, pasando

por la consideración de que la ciudad formaba un todo con

los doce barrios periféricos, llegamos hasta quienes

consideran al área urbana simplemente como la encerrada en

el triángulo formado por los ríos Tullumayo y Huatanay, y

el cerro Sacsayhuaman.

Básicamente se han ejercitado dos modos de análisis del

Cusca, el uno ha sido el típico occidental, que quiere en-

contrar en ella simplemente un tipo o un estadio de desarr~

110 de la ciudad occidental, es decir que mediante paradig­

mas de una época analiza productos culturales de otra. Y el

otro

dad.,

que hace el análisis cultural y simbólico de la ciu­

pero no aborda aquel del espacio que esa cultura e

ideología produjo. Nosotros intentaremos completar este úl­

timo método, buscando las correspondencias de lo ideológico
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con lo espacial~ así como ya han sido insinuadas con lo so-

cial y lo politico~ especialmente en los trabajos de Rowe y

Zuidema y Wachtel.

Hyslop advierte que "definir e interpretar el diseño del

Cu:zco Inka es complicado" debido a la limitada investiga-

ciÓn arqueológica desarrollada y y a numerosos factores Que

alteraron

debate al

el diseño de la ciudad; y que por ello hay mucho

respecto y "a menudo basado en fuentes tempranas

conflictivas o ine>:actas" (Hys Lop , 1990:29).

En primer término: examinemos los distintos ámbitos de lo

que llamaremos~ no sé si adecuadamente, "ciudad" del Cusco"

Creemos que existieron distintos ámbitos de la ciudad,

los cuales pueden ser jerarquizados de manera diversa según

el paradigma Que se use, {por ejemplo poniendo el ámbito

econÓmico

importante} •

de aprovisionamiento de la ciudad como el

El primer ámbito es el núcleo central, denominado "área

s.agrada" y comprendido en el triángulo formado por los ríos

Tullumayo y Saphy, y el cerro Sacsayhuaman; es el área que

podr-íamos llamar "consolidada" de la c í urí ad , en la c u a l e5-

taban los palacios y templos y canchas donde al parecer

residían las panacas. Sobre éste no hay mayor discusiÓn en

cuanto a su extensiÓn y límites y marcados por accidentes nª

turales. (ver lámina 6 en pág.44)

Entre los ríos Saphy y Chunchulmayo había un área deso­

cupada de construcciones y y conformada con terrazas. Sobre

la funciÓn de este espacio se ha dicho que Pachacuti en la



reconstrucción de la ciudad lo destinó a palacios de los

reyes sucesores, es decir que era un uérea de e~pansión ur-

b an a " , según el término del urbanismo occidental (Agurto,

1980:39,119); pero esa es una afirmación que solamente tie­

ne por aval a Garcilaso (1985:292), lo cual obliga a tratac

la con cuidado, a la espera de una confirmación por una

fuente más temprana y confiable. Por ahora coincidiremos en

que estaba desocupadi~, sin asignarle funciÓn especifica. La

único que podemos afirmar es que las terrazas estaban

cultivadas. Entre el barrio de Cayaucachi y el núcleo cen-

tra} había tierras de cultivo (Sarmiento, 1942:110; 8etan-

zos, 1968:49).

A continuación tendríamos el "cerco de baFTios" perifér!.­

cos.

Hasta este punto existe un relativo acuerdo sobre la

composición del espacio urbano del Cusca. Es desde el limi-

te de esos barrios hacia afuera que -por la escasez de

investigaciones arqueológicas- los distintos ámbitos se

plantean de manera confusa y sin mayor sustento histÓrico

objeti va. :;;,~

El área a partir de aquellos barrios, no es tratada de

manera directa por lus distintos cronistas, por lo cual de­

beremos trabajar mediante un proceso de enfoques múltiples

para desentrañar sus características. Este proceso analíti­

co (ver Anexo 1) nos permite plantear la existencia de los

siguientes ámbitos de la ciudad y región del Cusce.

1.- El núcleo central. Comprendido entre los ríos Saphy, T!:!
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entre2.

lluffiayu~ y el cerro Sacsayhuaman.

Un área desocupada de edificaciones y cultivada 7

el río Saphy y el Chunchulmayu.

3.- Un cinturón periférico de peque~os asentaffiientos~ llamª-

dos barrios 7 12 ü 13.

4.- En un radio de una legua (5 Kms.} alrededor del núcleo

central ~ varios pueblos a cuyos habitantes Pachacuti

cruzÓ en matrimonio con los pobladon?s del Cuzco. El dª

to de Sarmiento de las dos leguas quedaría superado por

la especificación de BetanzDs de que para los desaloja­

dos del Cuzco (los Alcavizas) se construyó el pueblo de

Cayaucachi~ que esté a 600 metros del Saphy.

5.- Un cerco de seguridad en torno a la ciudad~ comprendido

entre 3 Y 5 leguas (15 y 25 kms.). A la población com-

prendida dentro de este cerco Pachacuti entregó una mu­

jer cuzque~a~ sus hijos serian herederos de las tierras

y habría confedel~ación con la ciudad. En este ámbito e§.

tá el trazado de los ceques del Cuzco. El dato cuantitª

tivamente cierto es Muyna y la puerta de Rumicolca~ a 4

leguas de la ciudad; habría habido puntos similares~

naturales o artificiales en todas direcciones. Los pun­

tos finales serian las últimas huacas de cada ceque. TQ

pográficamente comprende al valle del Cuzco. Era el ám­

bito de la población que constituía el cuerpo politico

del cual Pachacuti era la cabeza; 1 a enti dad política

consti tuída por l?l valle y la ciudad del Cuzco. Todos

los habitantes del valle estaban unidos e identifica-

dos mitológicamente por la defensa del valle del Cuzco.

El cuidado de grupos de ceques 7 ceques Y huacas estaba



asignado a grupos políticos. El ámbito de los ceques se

también al sistema hidrológico del valle del

Cuzco.

6.- A una distancia de cinco a siete leguas de la ciudad~

se ubicaban pueblos cuyos habitantes desempeñaban acti­

vidades de servicio en la ciudad del Cuzco.

7.- Los ríos Vilcanota y Apurímac~ a donde llegaban las ca­

rreras de los 400 guerreros en el ritual de la Citua,

los limites del territorio donde vivían los

"incas por privilegio". Su punto máximo por el río Vil­

canota era Ollantaytambo. Era un limite politico, ecol~

gico y geográfico.

Esos ámbitos habrian conformado tres áreas definidas y de

singular importancia cul tural para los incas, que serían

las siguientes: <Al El núcleo sagrado hasta Pumachupa; <B)

El área de los ceques~ que describía la topografia y el si~

tema hidrológico del valle del Cusco y, <C> Hasta los dos

ríos principales de la región~ el área máxima de habitaciÓn

de los "incas por privilegio".

Como podemos apreciar de los distintos datos del análi­

sis contenido en el Anexo 1, cada vez que se menciona un l~

mite o frontera se conjugan varios aspectos, que se comple­

mentan y refuerzan mutuamente, tanto para definir el límite

como para que toda la poblaciÓn del imperio lo reconozca y

respete. Las fronteras geográficas -sean éstas de índole

ecológico~ topográfico o hidrológico- se destacan cultural­

mente mediante mitos y ritos que hacen que la poblaciÓn las

asuma como algo tangible y trascendente y, al interior de



esas fronteras geográfico-culturales se dise~a y consolida
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una organización social y política conformada mediante vín­

culos de parentesco y obligaciones rituales y calendáricas.

En todas las direcciones~ los puntos de los caminos en

que al alejarse de la ciudad los viajeros podían dar la úl-

tima

ques

eran

mirada a la misma~ eran adoratorios. En todos los ce­

existían huacas en estos puntos. Podría decirse que

hitos de un límite ideológico que marcaba un ámbito

visual sagrado. (RDwe~ 1967:62; y Cobo~ 1964:Libro XIII~

caps.XIII al XVI). Un ejemplo es Chitacaca~ el abra que do-

mina la ciudad del Cusco~ era uno de los linderos de esta

ciudad.

Chita~

Otro ejemplo es Curavacaja~ un altozano camino de

donde se pierde de vista la ciudad. (Zuidema~ 1989:

344 Y 352).

3. La Ciudad del Cusco

3.1. Bipartición: Hanan y Hurin

En el pensamiento andino~ la bipartición es el primer

principio ordenador de cualquier aspecto de la realidad.

Con respecto a la aplicaciÓn de este principio a la ciu-

se ha ido convirtiendo en costumbre decirdad

que

del

la

Cusca,

división de la ciudad en dos partes se produce a

partir del camino al Antisuyo. Veamos de dónde parte ese

criterio y si puede ser aceptado.

Casi todos los cronistas y la gran mayoría de autores

modernos aceptan la idea de la existencia de una sOla dinas

dinastía de reyes dividida exacta y cronológicamente en dos



grupos~ a los que denominan con las mismas palabras que a

la ciudad esto ess Hanan y Hur í n , De acuerdo con esta

versión~ Inca Roc a , el sexto monarca inicia la dinastía

Hanan. Sin embargD~ a la hora de asignar canchas a sus

panacas respectivas no encuentran ningún problema en ubicar

a los principales monarcas de esta dinastía {Pachacuti y

Túpac Yupanqui} justamente en la mitad Hurin de la ciudad~

dividida pOr el camino al Antisuyo.

Garcilaso ubica en Hurin Cuzco los palacios de Túpac '{u-

panqui y de Inca Yupanqui. Es decir que no habría correspou

dencia entre la ubicaciÓn de los reyes en las dinastías con

su residencia en la zona respectiva de la ciudad. Entonces~

qué función tenía la divisiÓn de la ciudad en Hanan y Hu-

rin? {Gat-cilaso~ 19B5:290}.

Existen otros problemas en esta versión~ uno de ellos es

la ninguna función -en términos de lo que significa la

dinastía Hurin- que tienen toda la hilet-a de canchas com-

prendidas entre el camino al Antisuyo y la entrada al tem-

plo del Coricancha; otro es la extrañamente pequeña área de

una p I az a tan importante como Intipampa~ en la cual sería

casi imposible que se hubiesen desarrollado las actividades

que relata

delante del

Garcilaso para ella: "un gran plaza que había

templo donde hacían sus danzas y bailes todas

las provincias y naciones del reino" (Garcilaso~ 1985:129).

Zuidema evita este problema al decir que la organización

social del Cusca no tenía una referencia espacial. Este es

justamente el punto que quisiéramos refutar. Cuesta mucho

trabajo creer que uno de los primeros mecanismos de expre-



sión y fijación de realidades sociales e ideológicas, el
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espacio, no haya sidc~ utilizado con esos propósitos por los

incas'} de j ando su ol'"'denami ento y uso 1 i brada al az ar. Tam-

poco se compadece el pensamiento de Zuidema con todas las

demostraciones -que hace Hyslop- de un planeamiento del es-

pacio conciente y deliberado en todas sus manifestaciones,

por parte de los incas (Hyslop, 1984 y 1989).

El primer paso p~ra trabajar este punto es dilucidar la

línea de divisiÓn del Cusco entre Hanan y Hurin.

En los cronistas encontramos tres versiones al respecto,

dos prácticamente coincidentes y una divergente. Para GarcL

laso la división se producía a partir del camino al Antisu-

suyo, la parte Sept.entrional Hanan y la Meridio~ Hurín.

1985:287). Para Betanzos la divisiÓn se produ-

cía "de las casas del Sol para arriba" y para abajo. (Betarr

zos, 1968:48). Y Sarmiento coincide con Betanzos (Sarmiento

1942:72).

Betanzos es un cronista temprano bastante confiable~ y

Sarmiento -e>:cepci ón hecha de sus sesgos para desvirtuar a

los Incas y justificar a los espa¡oles- también es confia-

ble; en cambio Garcilaso trató de exaltar a sus antepasados

en demasia, y es un cronista muy a propósito para encontrar

una perfección ~;;i metr í a en todo lo Inca, por 10 que

conviene tener cuidado con sus afirmaciones. Zuidema utili-

2a la versión de Betanzos y Sarmiento al parecer sin adver-

tir su importancia espacial eZuidema, 1964: pags. 79, 194 Y

nota 49; 242 Y 243).



Parece pert.inent.e., ent.onces aceptar que la real linea de

divisiÓn ent.re Hanan Cusca y Hurin Cusca, no era el cami.

no de Ant.isuyo -act.ual calle Triunfo, Hat.un Rumiyoc y cues-

ta de San Blas-, sino la calle que cont.iene las t.res pla-

zas: Int.ipampa, Rimacpampa Chico y Rimac Pampa Grande, es

decir calles Array,~n, Zet.as y Abrazos. (Ver lámina 3 en

pág. 27). Esta posición ayudaría a explicar algunas asigna-

ciones de canchas en las dos partes de la ciudad, como ve-

remos más adelant.e.

3.2. Cuatripartición

El segundo principio ordenador que se aplicó a la ciudad

c omo e>:presi ón o reflejo del complejo modo de pensamiento

Inca fue la cuat.ripart.ición. Pero encont.ramos distint.as

aplicaciones de este principio en la ciudad del Cusca, como

consecuencia de dist.int.os objetivos que se perseguian orig~

nalment.e. A cont.inuación vamos a analizar t.res de ellos.

Zuidema dice al respecto;

"los Incas en el Cuzco aplicaron diferentes lodelos sDciales para
diferentes propósi~os politicos, para 105 cuales su ciudad, junto con
su valle, fue el esrenarin. Sólo uno o dos de estos iliodelo5. SOCi.,!lfS

corresponders a, y pueden ser detectados en, la disposiciÓn de la ffiis­
¡¡¡a ciudad", íluidema, 1986:1. traduccit'fj propia)

8·- La primera y más sencilla y evident.e cuat.ripartición

que encont.ramos en la ciudad, es aquella producida pOr el

trazado de los caminos a los cuat.ro suyus. No hay discusiÓn

en que el punto del que part.ia esta divisiÓn es la esquina

Sur de la Plaza Haucaypat.a. A part.ir de allí se present.an

dos versiones.

La primera constit.uye un int.eresant.e esquema idealizado
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que reúne los diferentes trazados ordenadores que se cono­

cen hasta ahora para el Cusca, realizada por Manuel Chávez

BaIlón., (1991:81); tiene la particularidad de presentar el

ámbito de la ciudad de forma perfectamente simétrica a par­

tir de dos ejes ortogonales que forman la cuatripartición,

y que coinciden con las direcciones geográficas norte-sur y

este-oeste. Estos ejes formarían los cuatro suyus y a par-

tir de ellos se trazarían los ceques. Todo estaría perfectª

mente ordenado desde un ~nico centro y desde los dos ejes

mencionados. Parece claro que se trata de un esque.a ideal~

zado, muy didáctico ¿ interesante pero que no corresponde a

la realidad. El centro del sistema de ceques ha sido traslª

dado desde el Coricancha hasta la esquina de la plaza, y la

dirección de los caminos a los suyus ha sido girada para

que coincida con los ejes geográficos, lo que permite ir

conformando un sólo esquema simétrico.

La segunda versi Ón la encontramos en los planos del

Cusca elaborados por Santiago Agurto (1980:126 y 112). En

ellos aparecen los cuatro caminos formando una cruz desde

la misma esquina de la plaza pero ya coincidiendo con ca-

lles concretas de la ciudad., lo que les confiere las

orientaciones apro~imadas siguientes: NO para el camino al

Chinchaysuyu., por la calle plateros y Saphy; SE para el

camino al Collasuyu, por la Avenida del Sol; NE para el ca­

mino al Antisuyu., pOI~ la calle Triunfo; y SO para el camino

al Contisuyu, por la calle Mantas y Marquez. Sin embargo se

traza otro camino al Collasuyu a partir de la plaza Rimac

Pampa Grande pOt- la calle Arco Punco y Avenida de la Cultu­

ra. (Ver lámina 6 en pág.44)



Lo que es evidente en esta versi6n de la cuatripartición

es que expresa simplemente una realidad y necesidad de co-

municación fisica con las cuatro regiones del imperio~ la

cual se producía mediante caminos concretos ejecutados fís~

camente en el territorio a partir de la plaza principal de

la ciudad. No aparece evidente desde ninguna fuente ni estu

dio auxiliar de la Historia que el trazado de estos caminos

haya condicionado la traza general de la ciudad~ ni haya

obedecido a otros deseos que la necesidad de la comunica-

ción y a la posibilidad que ofrecía la topografía del valle

del Cusca.

Según Hyslop~ li:t observaciÓn de Cieza de que los Incas

comprendi eran o concibieron su imperio mediante caminos, y

no mediante provincias es particularmente importante. Es dg

cir que las personas y los lugares eran ubicados y descri-

tos en relación a los caminos principales. En la sociedad

Andina los caminos tienen un rol simbÓlico considerablemen-

te grande (Hyslop~ 1990:58).

B.- La segunda aplicación del principio de la cuatripar-

tición que analizaremos~ es aquella que encontramos en el

sistemade ceques del Cusca. Como se conoce~ el sistema ti~

ne como centro el Templo del Sol Coricancha y~ según los

estudios desarrollados por Zuidema (1982) los límites de

suyus en el Cusca "se conforman bastante bien"

con los primeros ceques de Chinchay-suyu y Antisuyu y con

los últimos ceques de Collasuyu y Cuntisuyu. (Ver lámina 9

en p~g. 128 Y Fig. B de l~mina 4 en pág. 32)



En esta aplicación~ el principio de la cuatripartición

tiene connotaciones mucho más complejas. En efecto~ hay va­

rias realidades que se expresan en los ceques~ en los suyus

::::~()

delimitados por ellos y en los mismos limites entre suyus

según

ciones.

los propone Zuidema. Veamos algunas de esas connota-

Parece evidente que las Carreras de los 400 guerreros en

el ritual de la Citua partian de la esquina Sur de la pla­

za~ y su dirección coincidia en su primera parte con la de

los ceques mencionados (Zuidema~ 1989: 470).

El sistema de ceques describia la topografia del valle

del Cusca y de su sistema hidrológico (Zuidema~ 1989:379).

Por lo anterior~ es evidente que los ceques que fijaban

la división entre los cuatro suyus constituian a la vez li­

mites entre cuatro realidades topográficas e hidrológicas~

y entre sus formas de aprovechamiento~ esto es~ derechos

sobre tierras y agua. Y como la totalidad del sistema de

ceques era un mecanismo politico de ordenamiento y fijación

de jerarquias sociales y obligaciones calendáricas y ritua­

les~ sus limites intE~rnos marcarían cuat r o sub-sistemas je­

t-árqui cos en los mi smos órdenes.

Las cuatro lineas descritas no formaban dos ejes ni se

cruzaban~ pero si partian de un mismo puntD~ el Coricancha;

perü~ a más de éso~ no se reflejaban en ninguna división

espacial artificial de la ciudad ni del valle.

c.-

ciudad

La tercera .:;¡pl i caci ón de 1 a cuatri parti ci on de 1 a

del Cusca que analizaremos es la conformada por li-



neas astronómicas de mira. Un grupo de estas lineas eran a
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la vez -o a causa de serlo- ceques; y si formaban dos ejes

que se cruzaban entre ellDs~ y además se reflejaban en el

trazado

pág. 32)

físico de la ciudad. (Ver Fig. A. de Lámina 4 en

Estos ejes tuvieron muchos factores de referencia para

su trazado. El un eje tenia la direcci6n NE-SO, y marcaba

los dos puntos extremos del recorrido total del sol en el

a~o: en el extremo norte, la salida del sol en el solsticio

de Junio, y en el Extremo sur la puesta del sol en el sols­

ticio de Diciembre. Este eje coincidía con la orientación

aproximada del Coricancha (girado 2 grados en sentido posi-

tivo). El segundo eje tenia la dirección NO-SE, y marcaba

los otros dos puntos extremos del recorrido total del sol

en el a~o: en el extremo norte la puesta del sol en el

solsticio de Junio, y en el extremo sur la salida del sol

en el solsticio de Diciembre. Este eje coincidia con una

prolongación de la dirección {en el trecho de su paso por

la ciudad} del río Huatanay~ y pasaba por Amarucancha, Su~­

turhuasi y Casana. <Zuidema, 1986}

Los dos ejes se relacionaban entre sí, además, mediante

una vinculación triangular entre el Coricancha, el Suntur-

huasi y el punto en el horizonte donde se ponía el sol en

el solsticio de Diciembre. Este punto se 10 observaba desde

el Coricancha y se tra~ó hacia él una vía desde el Suntur­

huasi, justamente el camino hacia el Contisuyu que vimos en

la primera aplicación. Tendríamos así relacionados los si-

guientes elementos: la alineación y pDsición del Corican-
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cha~ la posición del Sunturhuasi~ la dirección de dos

ceques y~ el camino al Contisuyo. y~ en total~ tendríamos

cuatro líneas de mira astronÓmica que estuvieron fijadas al

terreno mediante objetos arquitectónicos~ un camino de la

ciudad y el río Huatanay. De paso~ el trazado de uno de los

cuatro caminos a los suyus, habría estado basado en una

linea astronÓmica de mira~ con la participación de dos

edificios vitales del Cusca, el centro del Hurin Cusca (el

Coricancha) y el ce"tro del Hanan Cusca (el Sunturhuasi).

Podemos observar, así~ que los incas utilizaron diversos

medios -en este caso caminos físicos construidos en el te-

lineas de mira jalonadas con adoratorios~ y lineas

de mira astronómic~ proyectadas en el terreno mediante ob-

jetos arquitectónicos y urbanos- para conformar, organizar

e i ntegr at- una orqan í z a c í ón social y política altamente

estratificada, sus derechos y obligaciones económicas

(derechos a tierras yagua>, religiosas (cuidado y manteni-

miento de huacas> y cal endtwi cas vinculados a

fenómenos cosmológicos de importancia econ6mica>. Además~

aquellos medios sirvieron para establecer y fijar la rela-

ciÓn concéntrica del Cusco con el resto del imperio. Todos

esos y modelos geométricos nacian de la biparti-

ción y cuatripartición, y ordenaron la conformación general

del espacio urbano del Cusco.

Esa estructuraciÓn ideológica expresada en el espacio

fue

z e s, ,

apropiada y asumida por la población mediante las dan-

que eran como representaciones teatrales del sistema~

y e>:presaban "la pe'rspectiva que la sociedad pt-e-hispánica



tenia del mundo" (Zuidema~ 1986:6 y 8 traducción pr-opia).

3.3. Significado social de la bipartición y cuatriparti-

ci óri ,

Veamos las distintas interpretaciones que dan los cro-

Distas y autores diversos a los ocupantes y al significado

social de Hanan y Hurin 7 y de la cuatripartición.

Las di sti ntas ver~;.iDnes se si nteti:z an en tres asignaci 0-

nes sociales de Hanan y Hurin: la de Betanzos 7 la de Sar­

miento -que coincide con la de Cobo-, y la de Garcilaso.

Según Betanzos 7 Pachacuti ordenó que los Únicos tres se-

oores y amigos cusqueños que le ayudaron en la guerra con­

tra los Chancas poblasen en Hurin Cuzco. ellos y los de su

linaje~ de los cuales descendieron los tres linajes de los

Hurin Cuscos. y dice que estos tres se~ores eran hijos bas-

tardos de seoores~ aunque eran de su linaje; es decir hijos

del Inca en mujeres extrañas de su nación, a los cuales hi-

jos así habidos llaman Guaccha Concha. En cambio Hanan

Cusco 7 Pachacuti dio y repartió a los señores deudos suyos

y descendientes de su linaje por linea recta, hijos de señº

res y se~oras de su mismo linaje. (Betanzos, 1968:48)

SegÜn Sarmiento, todos los reyes incas desde Manco Capac

hasta Capac Yupanqui vivieron en Hurin Cusco; y desde Inca

Roca vivieron en Hanan Cusco, fue él quien "mandó, que de

allí adelante los que dél viniesen hiciesen otra parciali-

dad y bando., que se llamasen Hanancuzcos" <Sarmiento, i942:

83L Cobo coincide con esta versión, pero confiesa que no



halló memoria entre sus informantes de la causa de esta di~

Garcilaso relata exclusivamente lo relativo al mito de

salvajes

llegada dE? Manco Capac al Cusco~ y dice "que los

que convocÓ el rey hizo que poblasen Hanan Cazco~

y los que trajo la reina Hurin Cozco~ pero que todos fuesen

hermanos e iguales, que los del alto fuesen tallados como

primogénitos y hermanos mayores y los del bajo como hijos

segundos". (Garci 1 aSI:;, 1985: 3(1)

En esas versiones encontramos básicamente tres signifi-

cados: A. Diferencia de linaje~ que implica aiferente

jerarquía. B. Simple división cronológica~ y C. connotación

de género, masculino-femenino.

Con ocasiÓn de la e>:pulsión de los Alcabizas~ habíamos

mencionado que la razÓn de ella era que en el Cuzco no hu-

biese mezcla de linajes~ sino solamente orejones de sangre

real (Betanzos~ 1968:49). Esta~ junto con el acuerdo en que

los pobladores de Hanan eran los de mayor jerarquia, son

las únicas coincidencias entre las distintas versiones.

Las contradicciones mutuas -e incluso internas- que e):i~

ten las distintas fuentes~ no pueden ser de ninguna

manera arregladas en una sola y coherente descripción de la

organi zaci Ón del Cusco debido a que se refieren a dif~ren-

tes representaciones de un sistema~ como finalmente sintetL

za Zuidema en las tres representaciones de la organización

del Cusco. <Zuidema~ 1964:39)

Estas representaciones están basadas en la combinación



de tres principios básicos de organización de la sociedad,

que tenían los cusqueños: la tripartición., específicamente

en Callana, Payan V Cayao; la cuatripartición, en los cua-

tro suyus; y la quinqueparticiÓn, de la cual surgen las

cinco dinastias de cada mitad.

En la primera representación, Hanan Cusca corresponde a

Callana (básicamente el grupo endÓgamo de ego, los parien-

tes primarios de ego., los "hijos legitimas"), y al suyu

Chinchaysuyu. Hurin Cusco corresponde a Payan (la descende~

cia de las uniones subsidiarias de hombres Callana con mu-

jeres no-Callana), y al Collasuyu. Por lo tanto ambos son

incas. Y CavaD corresponde a los no-incas -es decir al res­

to de la humanidad., no relacionada con Callana y de la cual

los hombres Callana podian escoger sus esposas subsidia­

rias- y a Antisuyu junto con Contisuyu.

Pero también de "",cuerdo a la primera rept-eserstación, los

incas conquistadores del Cusca v1vian en Hanan Cusca (Collª

na y Chinchaysuyu)., mientras que la población pre-inca

vivia en Hurin Cusca CPayan y Collasuyu) y también en las

afueras (Cayao y Antisuyu junto con Contisuyu).

De acuerdo con la segunda representación de la organiza­

ción del Cusca., los reyes de Hanan Cusco pertenecian a Co­

llana (en este caso los ceques Callana de los 4 suyus), los

reyes de Hurin Cusco a Payan (los ceques payan de los cua­

tro suyus), y la poblaciÓn no-inca a Cayao (los ceques Ca-

yao de los 4 suyus). En esta representación se asigna un

carácter

CUSCD.

religioso a Hurin Cusca, y uno letrado a Hanan



De acuerdo a la tercera representación, la organización

del Cusca contenía diez panacas y diez ayllus. Las panacas

eran la descendencia de cada rey con la excepción del here­

dero del trono, el cual formaba una nueva panaca; y los ay­

llus eran grupos que no descendían de los reyes, su origen

era los diez ayllus que vini~ron al Cusco con Manco Capac y

luego fueron asignadas a la custodia del rey. En cada grupo

de tres ceques 3 <también jerarquizados como Callana, Payan

37

y Cayao>

ligada al

siempre estaban una panaca y un ayllu, la panaca

ceque Payan y el ayllu al ceque Cayao. El ceque

Callana era asignado al fundador de la panaca. Las panacas

de los primeros cinco reyes de Hanan Cusca pertenecían a

los suyus 1 + 111 <Chinchaysuyu + Antisuyu>, y las panacas

de los cinco reyes de Hurin Cusca a los suyus 11 + IV

CCollasuyu + Cuntisuyu>.

Una última connotación de la división Hanan-Hurin es

aquella que nos dice que había una diferencia hidrológica

entre las dos mitades. <Pachacuti Yamqui, 1968:286; Sarmierr

to, 1942:82; Balboa, 1945:283; Murúa, 1987:69).

De los múltiples planteamientos precedentes surgen algu­

nas evidencias, entr¡? ellas las siguientes: en el Hanan CU2

ca vivia la alta nobleza incaica, descendiente de las espo­

sas principales de los reyes; en Hurín Cusco vivía la baja

nobleza incaica, descendiente de esposas secundarias. Fuera

del núcleo urbano vivían todos los demás pobladores del im­

perio, de entre los cuales los Incas escogían a sus esposas

secundarias. Esos eran los tres grupos, Collana~ Payan y

Cayao respectivamente. Les suyus tenían un ordenamiento je-



rárquico, por el cual siempre Chinchaysuyu tenía más jerar-

quía que Collasuyu, y Antisuyu y Contisuyu eran de tercer

ojo-den. Las mitades se relacionaban con la cuatripartición

la división de los cuatro suyus en dos órdenes de

jerarquía, Chinchaysuyu y Antisuyu formaban la mitad Hanan,

y Collasuyu y Contisuyu la mitad Hurin.

Ex i stían relaciones econÓmicas entre las mitades, tam-

bién de subordinaciÓn, debido a que mantenían distintos de-

rechos

gicas.

a tierras aguas en distintas regiones hidroló-

Aparte de las diferencias entre las tres representacio-

nes, quedan estabecidas dos evidencias que trascienden y

atraviezan a todas ellas y a los relatos- cargados de conn~

taciones e>:trañas a la cultura Inca- de los cronistas, y

son los tres principios de organización de la sociedad, y

el sistema de ceques. Este áltimo constituyó la estructura

estructura

básica

dicha

ideada por los

fijaba

Incas para organizar su sociedad;

a la vez que expresaba intereses

sociales, tanto como religiosos, mitolÓgicos, y económicos;

todos éstos se sintetizaron en Una propia y singular visiÓn

de la misma historia y del devenir del tiempo, misma que no

pudo ser sospechada por los cronistas.

3.4. Ordenamiento Urbano y Arquitectónico.

El conocimiento exacto del trazado urbano de la ciudad

Inca quedÓ seriamente comprometido por las alteraciones prº

ducidas desde la" primera intervención de los españoles, que

fue la reparticiÓn de solares entre ellos; la misma que,



como se observa i?n el acta del cabildo de la ciudad del

Cusco del 29 de Octubre de 1534 ~7 se produjo sin respetar

el trazado origina1 7 y el tamaio de las manzanas y solares

se fijó luego de una puja entre los deseos de Francisco

Pizarr0 7 del Alcalde y de los demás miembros; permitiéndose

incluso que se a las calles cuando no fuera

posible

solar.

satisfacer en las manzanas el área asignada por

No parece ser posible que la ciudad haya sido destruida

significativamente por los mismos Incas durante el sitio de

Manco en 1535 7 ya que ellos se limitaron a incendiar algu-

nos edificios 7 lo que debiÓ afectar exclusivamente las cu-

biertas de madera. En efect0 7 en Chinchero se observa hasta

el dia de hoy un edificio que fue incendiado en la época y

las paredes están en pie 7 ~nicamente con afectaciones en la

superficie de las piedras. En cambi0 7 durante el mismo si-

tio de la ciudad 7 Pech-o Pizarro relata que "así estuvimos

más de dos meses 7 desbaratando de noche algunos andenes por

donde los caballos pudiesen subir a ellos" <Pizarro 7 1978:

134}. r.
H lo anterior hay que a¡adir la distribución de los

edificios más

los destruyeron

importantes entt-e los espaiol es 7 que prorrto

o modificaron; y las modificaciones en la

plaza Haucaypata-Cusipata.

Otro obstáculo para el conocimiento del trazado original

es la escasez de investigaciones arqueológicas 7 a pesar de

que 7 como lo reclama HysloP7 "Cuzco es aclamada por algunos

de sus habitantes actuales como la 'Capital Arqueológica de

las Américas" <Hyslop, 1990:29>.



La dificultad aumenta debido a que el patrón arquitec-
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tOnico Inca era uno 5ólo~ las canchas tenían la misma dispº

sici6n int.erior y las construcciones eran unicelulares y

sin

en

divisiones

Chinchero>

intE~riores (a excepción de una edificación

tanto si se trataba del más importante tem-

plo del imperio come; de una humilde mm-ada del último ore­

jón; solamente variaba el tipo de aparejo utilizado para la

construcciÓn

la calidad

oe los muros~ el cuidado en su elaboraciÓn~ y

de los Llbjetos y decoraciones internas. Es por

ello que Humboldt dijo que todo el imperio parecía haber

sido diseñado por un único Arquitecto. Y es lo que han ver~

ficado en su recorrido por las regiones del Imperio los Ar-

quitectos Gasparini y Margolíes (1977).

Debido a esas dificultades se presentan confusiones y

variaciones entre los distintos planos disponibles de la

ciudad; así como respecto a la asignaciÓn de funciones y

ubicación de los edificios importantes. Sin embargo de que

disponemos de abundante informaciÓn de los cronistas respe~

to a las distintas canchas importantes~ hemos visto que la

mi sma no hace si no aumentar 1 a conf usi on ya e}: i stente ~ que

solamente se podrá aclarar mediante un intenso y sostenido

programa de investigación arqueolÓgica y etnohistórica~ en

el que deberían comprometerse intereses~ capitales y profe­

sionales de nivel mundial.

Concientes de las dificultades mencionadas~ y debido a

que el interés fundamental del presente trabajo se reduce a

buscar la correspondencia entre las realidades teÓricas y

espaciales de la cultura Inca~ nos concretaremos a conti-



nuar con el análisis del contenido cultural de la disposi-
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ción general de la ciudad. Como se recordará, hemos planteª

do la existencia de otra forma de división entre Hanan

Cusca y Hurin Cusco, para demostrar la cual examinaremos al

detalle la mitad Hurin Cusca, tal como la presentan en la

actualidad los distintos autores. Utilizaremos los estudios

y planos de Santiago Agurto y Manuel Chávez BaIlón, los

confrontaremos entre sí y con los datos que nos suministran

los croni stas.

Vamos a utilizar tres planos para el análisis, dos de

Santiago Agurto tomados de su libro CUSCO. LA TRAZA URBANA

DE LA CIUDAD INCA (1980), Y un tercero de Manuel Chávez Ba-

llÓn que aparece en su artículo "Ciudades Incas. Cuzco, Ca-

pi tal del Imperio" (1970). Los dos planos de Agurto difie-

ren entre si en lo que respecta a la asignaciÓn de funcio-

nes de al gunas canchas, de manet-a que podr í ilIDOS deci r que

analizaremos tres versiones del asunto. (Ver cuadro en la

pagina siguiente y láminas =..J, 6 Y 7 en págs. 43, 44 Y 45) •

Hemos estudiado una a una todas las manzanas del Hurin

Cusca para, a partir del destino de cada una de ellas,

deducir las funciones de esa mitad de la ciudad.

El primer plano de Agurto -que utilizaremos como base-

tiene el trazado de calles y manzanas tal como se presenta

en la actualidad. El plano de Chávez tiene la virtud de

insinuar- otro tr a.z ado <infortunadamente no menciona sus

fuentes precisas}, y es sugerente en varios sentidos, como

veremos. En el texto de Agurto no se encuentra ninguna alu-

sión a fuentes, ni cuál es el análisis del que surgiÓ cada
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plano~ ni la razón de las mutuas diferencias.

I--~~~;~~~--- --------~~~;;~---;-~;~;~;;~---------~~~;;;---;-~;:~~;;~~!------~~~~~~-~:~~~~---------'
1------------ ---------------------------- ---------------------------- ------------------------.----
I J IAXARUCANCHA:Palacio de Huay- AHARUCANCHA:Palacio de Hüay- AHARUCANCHA:Palaclo de Huay-
I Ina Capac na Capac. Ina Capac. I

\-----;------l~:;::~:-~:-~:::::~~-:~~~:~-- ;:~::~:-~:~~-~::~~:~~-:~;::~\-------~;~~:~~~;~-----------\

l-----;------I~;;~;;;~~;;-;;;;;;:-;;-;;;; ~;;~~~;;;;~;-;;;;;;;-;;----- ;;;~~~;;~;;;-;;;;;;;-;;-;;:-
I )yupanqul Iupac 'Iupanqui par Inca YU~tanqui. íoc. Inca
!------------I---------------------------- ---------------------------- ----------------------------
1 ~ .HAT~NRUMlYÜC: Palacio de ln- HATUNRUMltüC:Palacio de InCa¡HATUNRUMIYOc:palaciO de Inca
¡ l'ca rooca Roca. Roca.
I . \j------------j---------------------------- ----------------------------1----------------------------1¡ , l.I 5 IPUCAMARCA: PalaciG d~ Tupac PUCAnARCÁ: Paiacio dE Amaru \JÁTUNCANCHA: Palacio dE HIDa-¡

/

. Jnca Yupenqui Inca 'Iuparrqui /fU Inca Yupanqui .PUCÁMiiRCA y
TEiplo al fayo o lllapa 1

¡------------ ---------------------------- ----------------------------1----------------------------1

I-----;------I-----~:-;:-:;~;;;;:--------- -------~;;;~~;;¡~;;;------ --------;;;;:;;;;~:-;;;-----I
I-----;------I-----~~;;~~~~;~;~~·;~-~;;---- ~~;;~~~~~~;~~;~-~;;~-;-:~;~: ~~~:~::-;-~::~::-~:---------I
1 I CUNTUR PATA (?) Cunturpata ? ¡
1------------1---------------------------- ---------------------------- ----------------------------,
I 9 1 CUSICANCHÁ Pal ar ie de CUSICAlKHA Pal ací o de CUSICANCKA, donde
í 1 jnaci{. Pscnacuti
1------------1---------------------------- ---------------------------- ----------------------------1

I
! - - - - - ~~- - - -- \ - - - - -~~ -~~-~~~~~~~ ~-- -- - - - - - ~~~~~~~-~~-~~~~~-~~~~~---~-- ~~~~~~~-~~-~~~~~-:~~~~---~--\

11 \' no lo iEnClona Palaclo de lloQue 'upanqul ¡PalaClo dE Lloque JUpanqul

¡-----~;----- ------~~;~~~~~~~------------ ---~~;~~~~;~~~-:~-~~;-;,:;,:~-I~~;~~~~~~~~-~~;~~:~:~:-:-;:~
I Talbos del Collasuyo plo dEl Sol. al sur pone:
¡ Casas dE Ahuacpinta
1------------ ---------------------------- ---------------------------- ----------------------------I n AHUAJPINTA lHilJAJPliHA1 y hacia el Este Hacia El Este, Palacio dE
I Palacio de Sinchi Roca 5incni Roca
1------------ ---------------------------- ---------------------------- ----------------------------
¡ 14 I no lo menciona no lo jj'¡i?nciona Tajibo y Carcel del [¡fin
! I Cuzco

I-----~~-----I------::-;:-::~;;:~:-------- --;::;;:-~:-;:-;:;~:::::----l~~-~:~:~-;~::;:;,:;:~~-:;-~:~ll
I Templo De la Tlerra o Pacha-

¡l-----~~-----II------;,:-;;-~;;;;;;,;-------- -------;;-;;-:;;;;;;;------- ;;;;;;;;-;;-:;-;;;;;;;;;;,;:-1
Pucamarca y Ajllahuasi

/------------ -----------------_._--------- ---------------------------- ----------------------------
I i 7 lNTIPAI1PA INTIPAHPA PI aza de Intí -canche
1------------ ------------------.---------- ----------------------------1----------------------------1
I 1;3 I no lo menciona no lo menciona j Plaza de RiiJacpailIpa 1

I I ~---=-~--~--::-~------- - ~--~--~--------l----------------------------)

\ 19 I LlHALPfii'iP¡; lJl,MWE RHIAt: P¡;IlPil PIaz a de Po] if¡aCpailpa I
1------------1---------------------------- ---------------------------- ----------------------------(
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Del cuadro anterior se desprenden las siguientes obser-

vaciones:

4(:, ""'

1.- Estarían ubicados en Hurin los palacios de Inca Ro-

ca~ Tupac Yupanqui~ Huayna Capac y Huascar, además del palª

cio donde nació Pachacuti.

o sea que en la mitad Hurin Cusco -que como analizamos

anteriormente corresponde a los Incas de menor jerarquía

que los del Hanan ~ descendi entes de los Reyes con mujet-es

no Incas <Payan) , .
f ~ de seguirse la doble dinastía cronoló-

gica~ ocupado pOI'"" los descendientes de Manco Capac hasta

Capac Yupanqui- encontramos palacios de Incas de la jerar-

jerarquía Hanan, o sea Collana~ descendientes en línea

recta de Pachacuti; incluso se menciona aquí el palacio dOQ

de naciÓ Pachacuti~ que debió ser de la panaca de Viracocha

hasta su coronación. Todo ésto es muy extraño.

Decimos que es E·>:traño porque si los incas establecieron

con mucho cuidado líneas específicas y claramente trazadas

mediante observatorios astronÓmicos y/o santuarios fijos en

el terreno, y las asignaron al cuidado de panacas y ayllus

jerárquicamente diferenciados; si dichas líneas además

delimitaban zonas hidrolÓgicas específicas; y conformaban

un sistema altamente complicado; si las jerarquías de Hanan

y Hurin se e>:presaban en todas las circunstancias de la

vida Inca tales como ceremonias y obligaciones calendári-

cas, tení.an conno'taciones económicas, etc; parece alejado

de toda lógica que en un aspecto de la vida cotidiana tan

importante y sentido como la vivienda hayan dejado librada

al azar -lo que parece reflejarse en un completo caos- la



ubicación

quía.

de

... 4'7

los palacios de panacas de diferente jerar-

Cuesta más tr¡:ibajo aceptat- que podian estar ubicados

indistintamente los palacios de cada panaca, si aceptamos

que Hanan y Hurin ~dem¿s constituían grupos endógenos (ver

Wachtel, 1976:116>.

Si la organización espacial del Cusca fue deliberada,

planificada y por lo tanto conciente (como lo plantean to­

das las fuentes y nadie lo discute>, debia haber sido real~

zada con arreglo a las mismas categorías que regularon toda

la cultura Inca: arriba y abajo, bipartición y cuatriparti-

ci6n (Wachtel, 1976: 129). Por lo tanto de ninguna manera

puede aceptarse que' 1 as vi vi endas de los reyes fueron ubi­

carlas tan anárquicamente.

En consecuencia, esas asignaciones de palacios solamente

serían coherentes si se acepta nuestro planteamiento de que

la divisi6n entre Hanan y Hurin no puede ser el camino al

Antisuyu,

abajo.

sino "de las casas del Sol" hacía arriba y hacia

2.-

das,

Entre los Incas propietarios de las canchas lista­

aparecen dos nombres extra~os: Amaru Inca Yupanqui e

Inca Yupanqui. El primero al parecer fue un hermano de

Tupac Yupanqui, <Coba, 1964:T2.83; Balboa, 1945: 3i7;

Sarmiento, 1942:127>, según Balboa fue gobernador del

Cusco, y según Sarmiento fue a la conquista del Collao. Si

Pachacuti, Tupac Yupanqui, Huayna Capac y Huascar dejaron a

su turno gobernadores encargados del Cusca cuando salieron



de la ciudad por periodos largos~ no aparece clara la razÓn

por la cual particularmente este Amaro Topa se construyó

palacio propio.

En cuanto a Inca Yupanqui, casi todos los cronistas dan

este nombre a Pachacuti antes de tomar la borla del Estado~

lo que quitaría razÓn a que haya tenido palacio antes de

ser rey (Betanzos~ 1968:52; Sarmiento~ 1942:105; Balboa:

1945:291; Pachacuti Yamqui~ 1968:297; Cobo:1964:T2.77). En­

contramos en Diego Esquivel y Navia {que se basa muy estrl~

"tamente en Garcilaso) que hace aparecer un monarca entre

Pachacuti y Tupac Yupanqui y lo llama Inca Yupanqui, es él

quien dice que "tuvo su palacio en Hatuncanct,a, c er c ario y a

mediodía de donde hoy está la Iglesia Catedral" (Esquivel,

1980:38). Ningún cronista confiable ni autor moderno cuida-

doso acepta la e~istencia de este rey entre Pachacuti y

Tupac Yupanqui. En el texto de Esquivel y Navia se encuen-

tran muchas afirmaciones que han sido desvirtuadas por el

conocimiento de crÓnicas tempranas, luego de que la de Gar­

cilaso era la que tenía pre-eminencia.

De las dos consideraciones anteriores se desprende que

es dificil aceptar la asignación de ningún palacio a tales

personajes.

3.- Según Sarmiento y Balboa~ vivieron en "Indicancha~

los siguientes Incas: Manco Capac, SinchiSol"~Casa

Roca~

del

Lloque Yupanqui~ Mayta Capac y Capac Yupanqui.

(Sarmiento, 1942: 75-81; Balboa~ 1945:261-275). Incluso

Sarmiento especifica ello diciendo de Inca Roca: "deste in-



ga empezÓ

- 49

la banda de los Hanancuzcos, porque luego él y

los sucesores suyos dejaron la morada de la Casa del Sol y

hicieron casas fuera della hacia lo alto de la población en

que vivieron n <Sarmiento, 1942:83. subrayado mio}. De aqui

se desprende que clquellos incas no tuvieron palacios pro-

pios, lo que plantea dudas de la afirmaciÓn en contrario

que se hace en los planos analizados.

De manera que nuevamente aparece lógica la divisiÓn que

hemos propuesto entre Hanan y Hurin, al estar ubicados los

palacios de los Incas mencionados -que son Hurin Cuscos

según la división cronológica- en las casas del Sol.

4.- También es importante dilucidar lo relativo al Acllª

huasi y Hatuncanch¡~. Como vemos en los dos planos de Agur-

to, el Acllahuasi aparece en una misma nmanzana" junto a

otro palacio, que en el primer plano se menciona que fue de

Huascar. En cambio Chávez lo ubica en el mismo sitio pero

con ocupación exclusiva.

Con los datos que suministran los cronistas podemos afie

mar que el Acllahuasi albergaba un gran número de mujeres

escogidas -entre 1500 Y 3000 <Anónimo 1968:70; Garcilaso,

1985:136)- con sus sirvientes, y todo el equipamiento nece-

sario para su subsistencia, Que provenia de las haciendas

del Sol. También podemos decir que este recinto tenia una

inmediata vinculaciÓn con un templo del Sol; que esas muje-

res se dedicaban a actividades de producción de articulas

suntuarios destinados a los sacrificios al Sol y al consumo

de la elite en cert~monias muy importantes. (Anónimo, 1968:

70; Coba, 1964:T2,231; Garcilaso, 1985:136).



La posición adyacente a un templo del Sol y la eviden~ia

que en el Cusca el Acllahuasi está separado del Coricancha

por una cuadra entera y por dos calles~ nos obliga a exami­

nar con más atención las funciones del Hatuncancha; y a los

sacrificios que se desarrollaban en la plaza Huacaypata.

Parece claro~

manzana.

además que el Acllahuasi ocupaba toda la

Respecto del Hatuncancha~ hay muchos datos que sugieren

que incluía también un Aclla Huasi~ o por lo menos que

aquel del que hemos hablado formaba un sólo conjunto con el

Hatuncancha.

Basado en Polo de Ondegardo~ en Estete~ Pizarra y Ruiz

de Arce~ y en sus propias investigaciones~ Zuidema concluye

que el Hatuncancha tenía funciones relativas a una reina y

a las acllas~ es ffiás~ que incluyó un Acllahuasi~ y que

tenía una tumba en pozo profundo (Zuidema~ 1989: 170 y 178~

416 Y 419).

Nuestros propios datos obtenidos de Pizarro y Estete nos

permiten afirmar que Hatuncancha era un gran cercado de más

de cien casas~ con una sola entrada por la plaza; y que sus

ocupantes eran sacerdotes y ministros. (Pizarro~ 1978:88;

Estete~ en Porras~ 1961:7-10).

Todos los datos anteriores parecen apoyar la objetividad

de la versión y plano de Zuidema (Zuidema~ 1989:431) que

dibuja un enorme complejo incluido entre las calles actua­

les Triunfo~ San Agustín~ Maruri y Loreto~ que habria sido

el Hatuncancha~ con las dos calles Santa Catalina y la ca-
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lle Arequipa como callejones interiores.

De manera que tendriamos un gran complejo con múltiples

funciones, pero todas contenidas en una connotación femeni­

na, por su relación con una de las reinas y con las acllas;

con actividades internas relacionadas con el culto al sol,

los sacrificios; y además las tipicas de las acllas, es

decir productivas de articulos de lujo y de consumo para

los sacrificios y las fiestas importantes. Es significativo

que su única vinculación con el exterior se producia hacia

la plaza.

Pasemos ahora a revisar lo que nos dicen las distintas

crónicas y últimas investigaciones sobre el CORICANCHA , pa­

ra continuar el análisis del carácter del Hurin Cusca.

Como vimos cuando tratamos el tema de la cuatripartición

del Cusca, el Coricancha cumplia un papel de punto de mira

aSLronómica de múltiple funciÓn. (ver Cuatripartición del

Cusco, alternativas B y e).

El Coricancha albergaba a un número enorme de personas

<4000 7) que desempe~aban múltiples funciones -todas rela­

cionadas al culto del 501- desde los máximos sacerdotes ha~

ta el último sirviente encargado de cuidar los ganados y

proveimientos que también se albergaban en este enorme com-­

pIejo (Molina el almagrista, 1968:75).

Esas múltiples funciones que cumplia el Coricancha eran

las siguientes: como principal templo del Imperio su ubica-

ción fue fijada mediante observaciones astronómicas, y por

ello fue punto de mira astronÓmica y centro de todo el



sistema de ceques. Por aquella misma función de principal

templo ael Imperio debía ser un enorme complejo autosufi­

ciente~ que debia reunir todos los servicios inherentes y

complementarios 7 tales como un acllahuasi 7 todas las habi-

taciones de los sa:::erdotes y del personal de servicio mas­

culino adicional; depósitos de todas las cosas imaginables

que le ofrecían al Sol de todo el imperio~ corrales para

cientos de auquénidos listos para el sacrificio cotidiano,

moradas para los nifios y hombres que sacrificaban, etc. Su

vinculación con la deidad mayor del imperio lo convertia en

sitio ideal para la reclusión y educación del futuro soberª

no (Tupac Yupanqui y Guayna Capac). Fue Templo de Aaoración

para la población de todo el imperio, por estar allí los

idolos de todos lo=> pueblos conquistados. Todo lo anterior

fue resaltado con un jardin que simulaba plantas y animales

con sus pastores todo de oro y de tamafio natural, etc. B

Hay otro punto en discusión que es importante para la

función del Hurin Cusco" es la ubicaciÓn y funciÓn del

Quishuarcancha.

Respecto de este edificio podemos afirmar lo siguiente.

Solamente de una versión espafiola equivocada surgiÓ la idea

de que era el templo del "creador Viracocha" y palacio del

Inca Viracocha. No estaba ubicado donde es ahora la Iglesia

Catedral~ estaba más bien lejos de la plaza en una ubica-

ciÓn no definida hasta ahora. Y si era un templo importan-

te. ,,;>

Pasemos ahora al ámbito sagrado de "más de dos cientos

pasos" alrededor del Coricancha" a partir del cual -segÚn
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Garcilaso- se debia descalzar todo el que transitara por

cualquier motivo (Garcilaso~ i985:130>.

El ámbito sagrado (ver Lámina 3 en pág. 27> llegaría por

el Norte hasta la esquina sobresaliente del Convento de

Santa Catalina~ incluyendo la calle Afligidos-Maruri-Cabrª

cancha 11; por el Sur hasta la calle Pantipata; por el Este

incluiría la Plaza Limac Pampa Grande; y por el Oeste hasta

la calle San Andrés, una cuadra abajo de la Avenida El Sol.

El diámetro principal de ese círculo correria en la direc-

ciÓn NE-SO y estaría constituido por la calle Rosario-Arra-

yán-Santo Domingo-2etas-Abrazos~ es decir la linea diviso-

ria que proponemos entre Hanan y Hurin; e incluiría las

tres plazas: Intipampa~ Limac Pampa Chico y Limac Pampa

Grande. Esta última circunstancia es muy decidora de la

importancia de esta calle. Las tres eran plazas ceremonia-

les y de un uso heterogéneo muy importante para la vida de

la ciudad~ como pasamos a exponer.

INTIPAMPA.- Plaza muy importante según el relato de Gar-

cilaso:

·una gran plaza qu~ hab~a d~lante del teiplo donde hacian sus danzas
y bailes todas las provincias y naciones del reino, y no podian pasar
de al! i a entrar en f'j teiliplo "Y aun a11 j no pod Jan estar (ah adüs·
CGarcilasD, 1985:1191,

Más adelante se ratifica cuando habla de la fiesta Raimi:

"hecha la cerejonia iban todos a la Casa uel Sol, y dos cientos pa­
sos antes d~ llegar a la puerta se desralzaban todos, salvo el rey,
que no se d~scalzaba hasta la liSia puerta d~l teiplo. El Inca y los
de su sangre eiitraiían dentro... jos curacas COiO indignos de tan alto
lugar... qu~daban +u~ra1 en una qran pI az a que hoy esta ante 1a puer­
ta del te.plo" lop.cit:2441.

Esto lo confirma Molina el almagrista (1968:75). Es inte



t-esante notar que en ambas oportunidades dice Garcilaso

"gran plaza", y alude a ceremonias que debieron requerir de

un buen espacio, pero no es asi la realidad en estos dias.

Revisando la relación de huacas y ceques del Cusca, es

importante el núnH:~ro de huacas que se encontraban en esta

plaza de Intipampa, debido a la enorme importancia que

tenía como

Cobo:

sitio ceremonial de la ciudad, como lo relata

"en la plaza del Tuplo del 501 1 lIailada Chuqüipaipa ~suenil l l ano ce
oro), era un pedazuel e de llano que all i estaba, en el cual deCían
que se for»aba el temblor de tierra. Harlan en ella sacrificios para
que no temblase, y eran jU-y soleilnes; porque 1 cuando teflblaba la tie­
rra, se fuataban ni¡os, y ordinariamente se queiaban carneros y ropa,
'1 se enterraba ür¡, y plata" ¡Coba, 1%4:T2, 170).

RIMACPAMPA.- Aqui se desarrollaba una fiesta importante

en los meses de Mayo y Junio CBetanzos, 1968:45>, también

otra en Julio CMolina cuzqueño, 1943:29). Se llamaba tam-

bién Hurin AucaYPclta y contenía un Ushnu <Cabo, 1964: T')
~.

177 Y 222). Este último dato nos dice que Rimacpampa era

como la plaza principal del Hurin Cusca, y por ello tal vez

se llamaba Hurin Aucaypata.

Otro aspecto importante de Rimac Pampa Gt-ande es que

constituia una puerta de la ciudad ya que de aqui arrancaba

un camino alternativo al Collasuyu, <Coba, op.cit.222)

Analicemos ahora todo el sector de manzanas inmediato a

estas plazas, hacj. a el Norte. Los resultados finalmente

constituirán una argumentaciÓn adicional que apoyará la di-

visión propuesta par-a Hanan y Hurín.



Es interesante notar las pocas alusiones que se encuen-
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tran en las fuentes acerca de las manzanas ubicadas entre

las calles Santo Domingo y Maruri. Son aquellas signadas en

el plano base con los números 8~ 9~ 10 Y 11. En los planos

encontramos la siguiente denominación para estas canchas:

para la número ocho: Muttuchacapampa~ y andenes y tambos de

Cunturpata~ sin que nadie diga de qué se trata; para la nú-

mero nueve~ palacio de Cusicancha donde nació Pachacuti;

para la diez~ palacio de Mayta Capac; y para la once~ pala­

cio de Lloque Yupanqui. Anteriormente ya habiamos cuestio­

nado esas asignaciones~ como poco confiables. Incluso las

fuentes dicen que antes de la reconstrucción de la ciudad

por Pachacuti, el sitio "o lo más dello, eran ciénagas y

manantiales••• y las casas de los moradores della eran pe-

queñas y pajizas e mal edificadas y sin proporciÓn de arte

de pueblo que calles tuviese•.. ·· tBetanzos, 1968:31); apoyª

dos en lo cual no podemos creer sino que tal vez pudo haber

sido aquel el sitio de la casa donde naciÓ Pachacuti~ pero

nada más. Queda por averiguar la función de esas canchas

luego de la reconstrucción.

Vamos a analizar este sector en sus canchas componentes

y en las calles que lo atravezaban.

Los únicos datos que tenemos respecto de las canchas son

de Agurto y Uriel García~ y solamente de las manzanas nueve

y diez. Según Uriel Sarcía los fragmentos de muros incaicos

revelan que allí había "nueve grandes casas o man2anas"

CUriel Garcia, 1922:42). Hoy forman solamente dos man2anas,

la 9 y la 10.



Según Santiago AgUl·-to~ la manzana número 9~ encerrada

entr-e las calles Maruri~ Romeritos~ Plaza de Santo Domingo

y Pampa del Castillo: "este 'barrio' debe haber sido de los

más importantes del Cuzco. Parece ser que contenía varios

servicios complementarios al Coricancha; la llamada 'carni­

ceria solar'~ por ejemplo". <Agurto~ 1980:74}.

Eso es todo lo que tenemos de esas cuatro manzanas~ y es

muy poco; más aún~ en el Plano Arqueológico de la Ciudad,

{Opa cit: 111) sólo en la manzana número nueve se aprecian

restos incas~ y en la periferie norte de la manzana número

once. Lo anterior nos deja extraRados y ante tres opciones:

o hay poca investigación de ellas~ o sufrieron una intensa

destTucci Ón que no dejó vestigios~ o realmente no tenían

construcciones importantes en ellas. Esto último no deja de

ser posible si tenemos en cuenta que se encontraban plena-

ment.e dentro del "Cerco Sagrado" de los dos cient.os pasos~

por lo que no debió permitirse la implantación de activida-

des muy dentro de él; muy dificil admitir una

"carnicer-ia" alli~ por ejemplo.

Pasemos a analizar las calles que atraviezan este sector

(ver Lám. 3 en pág. 27).

Garcilaso dice que habia cuatro calles ent.re Huacaypata

y el Coricancha~ tres principales (pondremos los nombres a~

tuales): Av. Sol~ Loreto~ y Santa Catalina-Arequipa <pero

ésta no llega hasta el Templo!); y una cuarta, San Agustín.

Pero dice que "la calle más principal y la que va más dere-

cha hasta la puerta del Templo es la que llamamos de la



cárcel~ que sale de en medio de la plaza ... y era Calle

1::,...•'
\...l ...

del Sol" (Garcilaso~ 1985:; 130}. Más adelante~ cuando descri-

be el

permiten

Aclla Huasi y lo delimita nos suministra datos que

asegurar que "la calle de la ctwcel" o "Calle del

Sol" corresponden al callejón Loreto, dice que "sale de en

medio de la plaza", mientras que de Santa Catalina Angosta

dice "que sale del rincón de la plaza" <op.cit::135}. Es muy

claro.

Pero resulta que el Callejón Loreto y su prolongación la

calle Pampa del Castillo no parecen ir "más derecha hasta

la puerta del Templo", según las reconstrucciones que hacen

de él tanto Rowe como Gasparini y Margolíes (Rowe, 1944:26

y ss; Gasparini y Margolíes, 1977:229-242}. Es más bien la

calle Arequipa la que -si atravezaria la manzana número nu~

ve- llegaría más derecha a dicha puerta (y confirmaría a

Garcilaso). Esto parece recoger Chávez BaIlón en su plano

al prolongar Arequipa hasta el Templo del Sol. Uriel Garcia

sugi ere esta pral ongaci Ón "por al gunos restos que e>:i sten

en el interior de dichas casas y cuya salida o bocacalle

subsiste entre las paredes••• al frente mismo de la puerta

del actual Templo de Santo Domingo" <Uriel, 1922:41}. Las

investigaciones de Agurto confirman la existencia de esta

calle pero no como prolongación de Arequipa sino unos

metros más al Este, y dice que "es posible que continúe, a

través de las antiguas manzanas ••• <3 Y 5}, hasta la calle

Triunfo" (Agurto~ 1980:106). Un último dato que es importaa

t.e para el análisis es -en el plano de Chávez Ballón- la

prolongación de la calle San Agustín hasta la actual Av.

Garcilaso en PumajJchupan~ ésto estaría apoyado por los



restos de muros incas que constan en el Plano Arqueológico

de la Ciudad (op.cit:lll) alineados con dicha calle hacia

el Sur~ justo hasta la Av. Garcilaso.

Todo el análisis anterior referido a las canchas y ca­

lles entre el Coricancha y la calle Maruri~ lo hemos reali­

zado para proponer que estas manzanas no cumplian una fun­

ción diferente a las relativas al mismo Coricancha y y siem­

pre en el contexto del tlAmbito Sagrado"; y estaban cruzadas

calles que unían el Huacaypata con el Templo del Sol~

dejando cuatro manzanas muy largas y estrechas; con lo cual

-casualmente o no- mediante la prolongación de la calle San

Agustín y quedan en los dos frentes del Coricancha -Norte y

Este- manzanas peque¡as de similar forma y proporción y lo

que sugiere similares funciones y una disposición morfoló-

gica ordenada. La ubicación de un supuesto "barrio de los

tejedores tl junto al Templo del Sol o frente a él (según ca­

da fUf?nteJ también estaría reñida con el "Ambito Sagrado".

Todo lo anterior apoya la argumentación que el Coricancha

no era solamente Llna "cancha" sino un inmenso complejo

autosuficiente.

El triángulo final de este sector~ llamado Pumapchupan~

está signado por las ceremonias del mes de Enero, que enfa-

tizaban el carácter sagrado de la ciudad y marcaban su re-

laciÓn -diferenciada en lo político- con los habitantes del

valle del Cusca y~ a través de ellos~ con el resto del irn-

perio. Era el ritual de Mayucati, "siguiendo el río", que

los llevaba hasta Ollantaytambo. (Zuidema~ 1989: 357-359).

Con toda la argumentación presentada hasta aquí creo que




